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1.- INTRODUCCIÓN
En los últimos años, la Arqueología histórica en el
norte de la Península Ibérica, ha asistido a un aumento
de los estudios enmarcados en el ámbito de la Ar-
queología del Paisaje. Esto ha supuesto un cambio
en el concepto de “Paisaje”, que deja de ser un mero
escenario de las actividades humanas para conver-
tirse en objeto de estudio por sí mismo, con una enti-
dad propia, y siendo estudiado desde una
multiplicidad de frentes. En el marco de esta renova-
ción metodológica y teórica se inscribe la realización
de estudios de carácter medioambiental, entre las que
destaca la Paleopalinología (estudio del contenido de
los pólenes y esporas conservados en el sedimento). 
Bajo esta perspectiva, si bien la evolución del
paisaje durante el Holoceno en el País Vasco ha
venido interesando a los paleobotánicos desde
hace más de 20 años (IRIARTE, 1994; ZAPATA,
2000) en las intervenciones de época histórica no
suele ser habitual realizar las diferentes analíticas
que aportan información sobre estos aspectos.
Por lo general, se han dado por buenas, hipótesis
cuestionadas en estudios más recientes (IRIARTE,
1997). La novedad que está teniendo lugar en los
primeros años del siglo XXI en la Arqueología de
época histórica de Sur de Europa (más concreta-
mente del período medieval), es el desarrollo de
proyectos de estudio bioarqueológicos específi-
cos, en el que coparticipan distintos especialistas.
Esto está ocurriendo también en el País Vasco,
donde a partir del estudio de la formación de los
paisajes medievales se han desarrollado varías lí-
neas de esta naturaleza (QUIRÓS, 2009a).
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RESUMEN
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Desde este punto de vista, se exponen en este
artículo, los resultados obtenidos en el estudio pa-
leopalinológico del despoblado medieval de Aistra
(Zalduondo, Alava). Previamente, se habían pre-
sentados los resultados preliminares de este yaci-
miento, mostrando el estudio polínico realizado en
una de las columnas recogidas en la terrazas agra-
rias anexas al área de residencia de Aistra (HER-
NÁNDEZ e IRIARTE, 2009). En aquel momento, se
apuntó la necesidad de concluir el estudio del resto
de muestras palinológicas para la correcta com-
presión del depósito estudiado. En este artículo se
discuten los resultados obtenidos en otra columna
palinológica del yacimiento recogida en la amorti-
zación de un edificio altomedieval.
La finalidad de este estudio es presentar una
información más completa sobre el paisaje vegetal
del entorno medioambiental del depósito y la inci-
dencia de la actividad humana. Se pretende cono-
cer la composición de la flora, y las principales
comunidades vegetales existentes, así como su
evolución a lo largo del tiempo. Dentro de este con-
texto, se analizarán igualmente, las dinámicas pa-
leoeconómicas que caracterizaron a esta sociedad.
Todos estos datos serán contrastados con otros re-
gistros polínicos escogidos en función de su se-
cuencia crono-cultural y/o ubicación geográfica. 
2.- DESPOBLADO MEDIEVAL DE AISTRA
2.1. Localización y marco geográfico
El yacimiento medieval de Aistra se encuentra
en la proximidad de los pueblos de Zalduondo y
Araia, en la provincia de Álava, a 680 m de altitud
y a los pies de la sierra de Urkilla1(Fig. 01). Se sitúa
en la Llanada Alavesa oriental, formando parte de
los valles subatlánticos según describe Aranburu
et al. (1989: 137-173). Esta zona se caracteriza por
un relieve suave, una precipitación anual de 700-
900 mm, temperatura media de 11-12 ºC y fre-
cuentes e intensas heladas en invierno. Por tanto,
se trata de un clima subhúmedo, con temperaturas
templadas y en plena vertiente mediterránea.
En la actualidad, en el entorno del despoblado
de Aistra domina un paisaje antropizado, condicio-
nado por las actividades ganadera y agrícola (Fig.
02). Las suaves pendientes y la profundidad del
suelo han permitido el desarrollo de cultivos (remo-
lacha, patata y cereal), la ganadería (actividad pre-
dominante en la que destaca el ganado vacuno) y
un escaso desarrollo de los cultivos forestales. 
Las comunidades vegetales presentes en esta
zona de la Llanada Alavesa, muestran cierta varia-
bilidad (ASEGINOLAZA et al., 1984; AIZPURU et
al., 1999). El área de montaña (sierra de Urkilla)
está dominada por hayedos (Fagus sylvatica L.),
con algunas localidades puntuales de abedul (Be-
tula celtiberica Rothm. y Vasc.). En los cerros y fal-
das de estas montañas circundantes domina el
quejigal subatlántico, que incluye como principales
elementos Quercus faginea Lam., Acer campes-
tre L., Ilex aquifolium L., etc. Las tierras más bajas
y los fondos de valle están dominados por roble-
dales éutrofos y acidófilos. Los primeros se prefie-
ren los fondos de valle, con abundantes reservas
de agua, aunque la falta de grandes helechos de-
lata la sequía estival. Se compone de Quercus
robur L., Acer campestre L. y Fraxinus excelsior L.
El robledal acidófilo se asienta generalmente en la
periferia de los valles, sobre terrenos ácidos. Este
tipo de robledal se compone de Quercus robur L.,
Betula pendula Roth., Betula celtiberica Rothm. y
Vasc., Populus tremula L. e Ilex aquifolium L. 
Cabe destacar que en algunas zonas del oeste
y centro de los valles subatlánticos, existen pinares
espontáneos de pino albar (Pinus sylvestris L.) que
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1 Coordenadas geográﬁcas: 42º 53’ 42.46” N / 2º 20’ 18.09” W.
Fig. 1. Situación del yacimiento en la Llanada Alavesa oriental.
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y que se corresponden con zonas intermedias
entre los prebrezales margosos (etapa de degra-
dación del quejigal, justo después del seto de orla
forestal) y los quejigales maduros comportándose
como etapas boscosas pioneras. En cambio, en el
este, la zona que se corresponde con nuestra área
de estudio, el pino ya no vive de manera espontá-
nea y únicamente existen algunos ejemplares de
repoblación (ARANBURU et al., 1989: 151).
Todas estas series vegetacionales terminan
por degradarse, debido a la antropización, en pra-
dos y cultivos, que en la zona de los valles sub-
atlánticos y más concretamente en entorno del
despoblado de Aistra, se corresponden con pra-
dos-juncales, que se instalan en terrenos cuyo
nivel freático es casi superficial y permite a los
suelos mantener la humedad durante todo el año.
Son lugares con encharcamiento prolongado,
compuestos por Molinia caerulea Moench., Scir-
pus holoschoenus L., Cirsium pyrenaicum (Jacq.)
All. y Juncus inflexus L. El principal aprovecha-
miento de estos prados-juncales es el pastoreo, y
en algunos casos, se drena el terreno y se trans-
forma en campos de cultivo y prados.
2.2. Información arqueológica
El despoblado medieval de Aistra cuenta con
una larga secuencia de ocupación comprendida
entre el período romano y la época medieval, cuyo
resto arqueológico más visible actualmente es la
Iglesia de San Julián y Santa Basilisa. Aunque los
primeros testimonios de ocupación se detectan en
los primeros siglos de nuestra era, será en el perí-
odo altomedieval cuando se detecta la actividad
más intensa, con un momento de especial inci-
dencia y transformación en torno al siglo VIII, aban-
donándose el yacimiento en el siglo XIV. A pesar
de este abandono, el uso de la iglesia de San Ju-
lián y Santa Basilisa se mantendrá, con varias mo-
dificaciones, hasta la actualidad.
La excavación de este yacimiento se ha reali-
zado a lo largo de cuatro años (2006-2009) en el
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Fig. 2. Mapa de la vegetación actual del entorno de Aistra.
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marco de un proyecto liderado por Andrew Rey-
nolds (University College of London) y Juan Anto-
nio Quirós (UPV-EHU). La monografía que recoge
los resultados de la intervención arqueológica aún
está en preparación, de tal manera que solamente
se han publicado algunas breves noticias resu-
miendo las campañas anuales (QUIRÓS, 2009c;
REYNOLDS y QUIRÓS, 2007; 2008; 2010). Por
ello, en primer lugar se establecerán algunas con-
sideraciones relativas a la periodización, que son
necesarias para una mejor compresión de los re-
sultados del análisis polínico.
La secuencia de ocupación del yacimiento ar-
queológico de Aistra, se puede resumir en seis pe-
ríodos. El período 0, adscrito al momento romano,
está representado por algunos materiales cerámi-
cos, constructivos y lapidarios pertenecientes a
este momento que han sido hallados en posición
secundaria o en superficie en las prospecciones
superficiales realizadas en el entorno inmediato a
la iglesia. Posiblemente estén asociados a un po-
blamiento de época romana cuya ubicación
exacta aún no ha podido establecerse, parte del
cual podría estar bajo los restos conservados de
fases posteriores.
El período 1 puede datarse entre los siglos V y
VI d. C. y comprende una serie de actividades co-
rrespondientes a las primeros momentos de la ocu-
pación medieval. Se pueden atribuir a este
momento una serie de estructuras y rebajes exca-
vados en la roca, de morfología irregular, asocia-
dos a silos, así como una serie de cinco terrazas
situadas en el lado occidental del yacimiento. Estas
terrazas, de 120 m de longitud, están parcialmente
desmanteladas, han sido utilizadas presumible-
mente con una función agrícola y han sido realiza-
das mediante un proceso de desmonte de la
ladera con relleno sistemático (BALLESTEROS et
al., 2006). Las cinco terrazas están dispuestas de
forma perpendicular a la pendiente que desem-
boca en el río Perretano.
En el período 2, que se ha fechado en el siglo
VII, se produce una renovación del espacio do-
méstico mediante la construcción de una enorme
longhouse, de al menos 20 metros de longitud y al
menos 6 metros de anchura, asociada a una gra-
benhaus o estructura semienterrada.
El período 3, que se sitúa cronológicamente
entre los siglos VIII y IX d. C., es el momento de
mayor actividad en Aistra. Pertenece a este mo-
mento una nueva longhouse, de 25 m de longitud
y 10 m de ancho en forma de barca, así como otros
tres edificios situados en torno a un patio o un es-
pacio abierto, además de un recinto sobre postes
y un amplio cementerio formado por unas sesenta
tumbas. Los edificios de este período han sido re-
construidos durante varias generaciones, resultado
de un patrón de uso y gestión del espacio bastante
anómalo respecto a otras aldeas coetáneas exca-
vadas en el País Vasco, con excepción del caso
de Gasteiz.
El período 4, que se encuadra en el siglo X d.
C., viene definido por la construcción de la iglesia
de San Julián y de un nuevo cementerio anexo.
Esto supone la acción de las élites del entorno con
una capacidad de recursos y excedentes que les
permitirían invertir en este tipo de centros de culto.
Supondrá también la reorganización del espacio
aldeano, observable en la generación de un nuevo
espacio cementerial alrededor de la iglesia. 
Los momentos pleno y bajomedieval se ads-
criben al período 5, hasta el momento en el que
Aistra se despuebla (según la documentación es-
crita Aistra había sido abandonada antes del año
1362). A parte de la progresiva amortización de
todas las estructuras precedentes, también se
transforman los campos agrícolas en el entorno de
la iglesia de San Julián para un uso menos inten-
sivo que en época anteriores.
Por último, el período 6 corresponde a los tra-
bajos modernos y contemporáneos. Se encuen-
tran distintas reformas hechas en la iglesia, y los
distintos trabajos agrícolas que se han ido suce-
diendo a lo largo del tiempo.
3.- ANÁLISIS POLÍNICO DEL DESPOBLADO ME-
DIEVAL DE AISTRA
3.1. Metodología
3.1.1 Estrategias de muestreo
La estrategia del muestreo palinológico de Ais-
tra se ha diseñado conjuntamente con los directo-
res de la actuación arqueológica, adaptándose a
la dinámica de los trabajos propios de la excava-
ción. Para ello, se han llevado a cabo dos proce-
dimientos diferentes. Por un lado, se han recogido
columnas palinológicas y por otro lado, se han ex-
traído muestras individuales en una serie de uni-
dades estratigráficas en conjunto con las
muestras de macrorrestos. 
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en el año 2007, en dos áreas que estaban abier-
tas en ese momento: el área de las terrazas y al
sur de la zona AB (Fig. 03). Para evitar contami-
nación en el proceso de muestreo se realizó de
abajo a arriba y, las muestras fueron recogidas en
recipientes estériles.
En total, en el área AB, se recogieron 7 mues-
tras, desechándose los 41 cm superiores, corres-
pondientes a niveles más recientes (Fig. 04). Las
primeras 3 muestras se corresponden con la UE
526, que se interpreta como el primer relleno de
amortización del edificio 4 que tuvo lugar en el pe-
ríodo 2. Por su parte, las muestras 4, 5, 6 y 7 (UE
527) se adscriben al segundo nivel de amortiza-
ción de este mismo edificio. En esta última unidad
estratigráfica se recogió una muestra de sedimento
en la que se recuperó mediante flotación una se-
milla de Hordeum, datada en 1241 ± 32 BP (685-
874 cal AD). Cabe destacar que la última muestra
de esta columna (muestra 7), se recogió a mayor
distancia debido a una acumulación de piedras
que dificultaba su extracción. Esta unidad estrati-
gráfica se adscribe al período 3.
En la zona de las terrazas, se recogieron tres
perfiles (Fig. 05), concretamente en las terrazas 1,
3 y 5. En la sección de la terraza 1 se recogieron 6
muestras, las mismas que en la terraza 3, y 9 mues-
tras en la terraza 5. En este caso la lectura estrati-
gráfica y sedimentológica permitió establecer la
existencia de una notable uniformidad en los pro-
cesos formativos de los rellenos de la terraza. La
secuencia de la terraza 3 fue datada en su base,
donde mediante AMS se obtuvo una fecha de 1568
± 31 BP (421-559 cal AD), a partir de la concentra-
ción de materia orgánica presente en el depósito
de relleno de la terraza. Esta datación permite aso-
ciar estas terrazas al período 1. 
Vista la poca profundidad del yacimiento, que
impedía la recogida de muestras en forma de co-
lumna, en el año 2009 se decidió cambiar la estra-
tegia de muestreo. Así, en el transcurso de las
excavaciones realizadas este año, se recogieron
muestras individuales en diferentes unidades es-
tratigráficas. El objetivo era conseguir muestras po-
línicas a lo largo de todo el yacimiento, para tratar
de aumentar la representatividad de los resultados. 
En total, se recogieron muestras en 55 unida-
des estratigráficas tanto en agujeros de poste, re-
bajes, tumbas, silos, etc. Éstas se registraron con
los mismos números de muestra que las de los ma-
crorrestos, ya que se recogían conjuntamente,
para así facilitar la posterior comparación de datos. 
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Fig. 3. Plano del área excavada en 2007 y situación de las columnas analizadas. 
Fig. 4. Dibujo del perfil en el que se han recogido las muestras de la zona de habitación.
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En conjunto, entre las muestras individuales y
las columnas polínicas, se ha obtenido informa-
ción para los períodos 2, 3 y 4. Esto quiere decir
que se carece de datos para el período 0 (siglos I
a. C. – III d. C.), así como para el período 5 (Plena
y Baja Edad Media). Tampoco hay datos para el
período más moderno (siglo XX).
3.1.2 Procesado de las muestras
El tratamiento fisico-químico utilizado ha sido el
método descrito en Burjachs et al. (2003), con algu-
nas variaciones. Partiendo de 30 gr de sedimento,
se ha añadido ClH para la eliminación de carbona-
tos, y después, NaOH para la eliminación de mate-
ria orgánica. Para la recuperación de los pólenes y
esporas fósiles se ha utilizado como líquido denso el
Licor de Thoulet (densidad 2). Por último, las mues-
tras sin teñir y sin realizar la acetolisis, se han mon-
tado en glicerina para su análisis al microscopio. 
La identificación de los palinomorfos se ha
efectuado mediante microscopía óptica (Nikon
Eclipse 50i y Zeiss - aumentos de 400x, 600x y
1000x con aceite de inmersión-). Además, se
cuenta con el apoyo del material polínico de refe-
rencia del laboratorio de Arqueobotánica del Área
de Prehistoria (Facultad de Letras de la Universi-
dad del País Vasco) y bibliografía especializada
como pueden ser atlas polínicos o claves des-
criptivas (REILLE, 1999; BEUG, 2004; MOORE et
al., 1991).
La nomenclatura taxonómica utilizada en este
trabajo es la expuesta en la de Moore et al. (1991)
y Valdés et al. (1987), sin embargo, por si hubiera
alguna contradicción, se presenta una tabla anexa
con los principales taxones expuestos en este ar-
tículo (Anexo 1). Cabe puntualizar que en el caso
del género Quercus se ha usado la clave polínica
de Belmonte et al. (1986), aunque el desgaste de
los granos ha supuesto que únicamente se hayan
podido identificar dos tipos polínicos. Bajo la no-
menclatura de Quercus robur tp., se incluyen es-
pecies de hoja marcescente y caduca, mientras
que bajo el término Quercus ilex tp. se incluyen
428 BEGOÑA HERNÁNDEZ BELOQUI
Fig. 5. Columnas recogidas en la zona de las terrazas.
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Taxón polínico
Alnus
Artemisia
Betula
Boraginaceae
Botrychium
Caryophyllaceae
Centaurea
Cerealia o Cerealia tp.
Chenopodiaceae
Compositae Liguliﬂorae
Compositae Tubuliﬂorae
Convolvulaceae
Corylus
Cruciferae
Cupressaceae
Cyperaceae
Daphne
Dipsacaceae
Ericaceae
Fagus
Filicales monolete
Filicales trilete
Fraxinus
Juncaceae
Labiatae
Leguminosae o Fabaceae
Papaveraceae
Pinus
Plantago
Poaceae
Polygonaceae
Polypodiaceae
Populus
Primulaceae
Pteridium
Quercus ilex tp.
Quercus robur tp.
Ranunculaceae
Rosaceae
Rubiaceae
Salix
Ulmus
Umbelliferae
Urtica
Nombre común
Aliso (género de la familia de las betuláceas)
Ontina (género de las familia de las compuestas)
Abedul (género d ela familia de las betuláceas)
Boragináceas (familia)
Género de helecho de la familia Ophiglossaceae
Carioﬁláceas (familia)
Centaurea (género de la familia de las compuestas)
Polen de cereal
Quenopodiáceas (familia)
Diversos géneros de la familia de las compuestas agrupados por su morfología polínica
Diversos géneros de la familia de las compuestas agrupados por su morfología polínica
Convolvuláceas (familia)
Avellano (género de la familia de las betuláceas)
Crucíferas (familia)
Cupresáceas (familia): engloba a Cupressus y Juniperus
Ciperáceas (familia)
Género de la familia de las timeleáceas
Dipsacáceas (familia)
Ericáceas (familia)
Haya (género de la familia de las fagáceas)
Grupo de esporas que engloba aquellas esporas que presentan unas determinadas características morfológicas
Grupo de esporas que engloba aquellas esporas que presentan unas determinadas características morfológicas
Fresno (género de la familia de las oleáceas)
Juncáceas (familia)
Labiadas (familia)
Leguminosas (familia)
Papaveráceas (familia)
Pino indiferenciado (género de la familia de las pináceas)
Llantén (género)
Gramíneas (familia)
Poligonáceas (familia)
Polipodiáceas (familia)
Álamo (género de la familia de las salicáceas)
Primuláceas (familia)
Tipo de helecho
Robles de hoja perenne (encina, coscoja, carrasca)
Robles de hoja caduca (alcornoque, roble albar, carballo, melojo, roble pubescente, quejigo)
Ranunculáceas (familia)
Rosáceas (familia)
Rubiáceas (familia)
Sauce (género de la familia de las salicáceas)
Olmo (género de la familia de las ulmáceas)
Umbelíferas (familia)
Ortiga (género de la familia de las urticáceas)
Anexo 1.
las especies de hoja perenne. En el caso concreto
de los pinos, su plegamiento ha impedido poder
establecer diferentes tipos para este taxón. Para
la identificación de Cerealia se han seguido las di-
rectrices expuestas por Joly et al. (2007), según
las cuales un grano de cereal tendrá un diámetro
igual o mayor a 47 µm, mientras que el opérculo
deberá tener al menos 11 µm. Por último, la curva
de Varia comprende aquellos palinomorfos inde-
terminados e indeterminables. 
Una vez realizado el recuento, el criterio se-
guido para considerar una muestra estadística-
mente válida ha sido el de un número mínimo de
250 pólenes (esporas excluidas) y al menos 15 ta-
xones diferentes. En algunas de las muestras,
como se observará más adelante, los valores de
Varia han sido muy elevados. En esos casos, se ha
aumentado en número mínimo de pólenes para evi-
tar problemas estadísticos. Para el cálculo de los
valores porcentuales se han incluido las cantidades
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y Varia, prescindiendo de las esporas. La curva de
AP/NAP es la relación entre el estrato arbóreo (en
negro) y el herbáceo-arbustivo (en blanco). 
La representación gráfica de los resultados se
ha realizado mediante el programa informático
Tilia 1.7.16 (GRIMM, 2011), siendo modificado con
CorelDRAW X4. En el eje vertical se representan
las distintas muestras analizadas, ordenadas cro-
nológicamente, de la más antigua a la más mo-
derna, de abajo a arriba. En el eje horizontal se
ordenan los distintos taxones, comenzando por el
estrato arbóreo, seguido de herbáceo-arbustivo y
por último, las esporas. Cada taxón polínico se re-
presenta en una columna individualizada. 
Los valores reales de las curvas aparecen en
negro y en blanco se ha realizado una exagera-
ción (x10) de los datos para que porcentajes que
son muy bajos puedan apreciarse mejor. Los va-
lores que no han superado el 1% han sido repre-
sentados mediante un punto negro. La suma total
de los pólenes y las esporas se ha realizado en
forma de histograma.
3.2. Resultados
Hasta la fecha, sólo han podido analizarse dos
de las cuatro columnas que se recogieron en el
año 2007. Concretamente la columna del área AB
y la terraza 3. El resto de las muestras están siendo
analizadas en el actualidad. 
En los que se refiere a las dos columnas anali-
zadas todas las muestras han resultado estadísti-
camente válidas, salvo la muestra 5 de la columna
del área AB y la sexta de la columna de la terraza
3, donde no se han encontrado palinomorfos.
Sin embargo, pese a la representatividad de
las muestras, el grado de conservación de los pa-
linomorfos ha planteado problemas. La columna
de Varia incluye aquellos pólenes que no han po-
dido ser determinados debido a su grado de des-
gaste y/o plegamiento. Por ello, los valores de la
curva de Varia son más elevados de lo deseable. 
3.2.1 Área AB (columna 1)
Atendiendo a los resultados obtenidos en la
secuencia de la columna 1, en el registro palino-
lógico (pese a la interrupción de la muestra 5) se
observan dos zonas polínicas. La primera se co-
rresponde con las tres muestras más antiguas (UE
526), iniciándose en la cuarta muestra (UE 527) la
segunda zona polínica (Fig. 06).
La zona polínica 1 (ZP-1), muestra un claro
predominio del estrato arbóreo, siendo éste el
claro reflejo de la curva de Pinus (taxón domi-
nante). Otros taxones destacables son el abedul
(Betula) que tiene una marcada dinámica des-
cendente contraria a la de Corylus (con valores in-
feriores al 3%). Por su parte, las cupresáceas, no
superan el 1%.
Entre las herbáceas, en esta primera fase des-
tacarán los taxones de Compositae Liguliflorae,
Compositae Tubuliflorae, Poaceae y Juncaceae,
con porcentajes entre el 10 y 15%. La representa-
ción del resto de los taxones no supera el 2%, aun-
que Labiatae y Ranunculaceae tienen curvas
continuas. 
Los valores de las esporas de helechos (24,
32 y 18%, respectivamente) corresponden a la
suma de las esporas triletes, monoletes no identi-
ficados (principales componentes), Polypodia-
ceae y Botrychium. 
La tendencia de la segunda zona polínica
(ZP-2), queda cortada por el hiato polínico perte-
neciente a la muestra 5 (no válida estadística-
mente). A partir de este momento (muestra 4)
cambia la dinámica de la cubierta forestal. Los ni-
veles de AP descienden bruscamente (del 35 al
4%) a la vez que se empobrece la diversidad ta-
xonómica. El pino sigue siendo el principal com-
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Pinus 12 Juncaceae 6
Poaceae 10 Varia 14
Compositae Liguliﬂorae 5 Filicales triletes 1
Compositae Tubuliﬂorae 1 Filicales monoletes 7
Chenopodiaceae 1 Polypodiaceae 2
Plantago 1 Total: Pólenes y esporas 60
ÁREA AB (MUESTRA 5)
Tabla I: Resultados esporopolínicos no válidos.
Columna 1 Columna 2
muestra 1 28.2 % 40.4 %
muestra 2 31.6 % 22.7 %
muestra 3 15.3 % 15.1 %
muestra 4 28.5 % 25 %
muestra 5 - 14.5 %
muestra 6 17.8 % -
muestra 7 18 % -
VALORES PORCENTUALES DE VARIA
Tabla II: Valores porcentuales de la columna de Varia.
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ponente de este estrato, mientras que Corylus, Be-
tula y Cupressaceae (aunque en la muestra 4 au-
menta con respecto a la ZP-1) sólo tienen una
presencia puntual y discontinua (inferior al 1%).
Destaca la aparición esporádica de Salix, Popu-
lus y Quercus robur tp. 
Ante esta degradación del estrato arbóreo, el
herbácea-arbustivo se extiende observándose un
aumento de los valores de sus principales com-
ponentes: Poaceae, Compositae Liguliflorae, Jun-
caceae y Plantago. Sin embargo, disminuyen
Compositae Tubuliflorae (del 25 al 20%), Labiatae
y Ranunculaceae (estos valores porcentuales no
superan el 1%).
La tendencia de las esporas dentro de esta
zona polínica también es regresiva (del 24 al 10%),
manteniéndose Monoletes y Triletes, como princi-
pales componentes seguidos de los polipodios.
3.2.2 Terraza 3 (columna 2)
Al igual que en la columna 1, la curva de polen
arbóreo (AP) representa fundamentalmente la di-
námica de la de Pinus, mientras el resto de los
componentes del estrato arbóreo tienen valores
muy reducidos (Fig. 07). La base de la secuencia
(muestra 1) es la que mayor diversidad taxonó-
mica arbórea presenta (11 taxones), aunque
Alnus, Ulmus y Fraxinus, no volverán a aparecer
en el resto de las muestras. Esta es la única mues-
tra en que el polen arbóreo es inferior al herbáceo,
ya que a partir de ella se inicia una tendencia as-
cendente, claramente condicionada por la evolu-
ción del pino (muestra 4: 43%) Destacan también
las débiles curvas continuas de Cupressaceae,
Quercus robur tp., Quercus ilex tp. 
El estrato herbáceo es también bastante diverso
(superior a 10 taxones), aunque domina claramente
Poaceae, seguido muy de cerca por Juncaceae
(ambos sobrepasan el 10%). Otros taxones desta-
cables son Compositae Liguliflorae, Compositae Tu-
buliflorae, Labiatae y Leguminosae, aunque ninguno
supera el 5%. El resto de taxones no supera el 1%:
Cerealia, Cruciferae, Papaveraceae, Rubiaceae, Pri-
mulaceae, Umbelliferae y Cyperaceae. La muestra
2 es la que mayor diversidad taxonómica presenta.
En la tercera muestra, aparecen por primera vez en
la secuencia Plantago y Ericaceae (<1%). En la si-
guiente muestra se produce un retroceso de varios
taxones herbáceos (entre ellos, Poaceae), que coin-
cide con un incremento de los valores de pólenes in-
determinables (25%), circunstancia que puede in-
cidir en estos valores. 
La dinámica de las esporas de helecho tiene
una representación en dientes de sierra (52, 28,
31, 51 y 28%, respectivamente). En un primer mo-
mento dominan las esporas triletes, siendo des-
pués las esporas monoletes las que dominen.
Polypodiaceae aparece a lo largo de la secuen-
cia pero en valores que escasamente superan el
5%. Pteridium y Botrychium aparecen ocasional-
mente, sin llegar al 1%.
3.3. Interpretación
El paisaje vegetal de Aistra durante el período
1 (siglos V-VI) se corresponde con un paisaje re-
lativamente abierto, en el que la cubierta arbórea,
a lo largo de toda la secuencia, es prácticamente
el reflejo de la dinámica de un único taxón: Pinus.
En el estrato herbáceo-arbustivo, fundamental-
mente destacan las gramíneas (Poaceae), juncá-
ceas (Juncaceae) y compuestas (Compositae
Liguliflorae y C. Tubuliflorae). La humedad edáfica
queda reflejada en taxones como Juncaceae, Ra-
nunculaceae y Cyperaceae, que testimonian la
existencia de prados húmedos.
Este periodo más antiguo de la secuencia, se
ubica en la base de la Terraza 3. Esta cronología
coincide con el momento de menor cubierta ar-
bórea de esta secuencia, aunque es también
cuando la diversidad arbórea es mayor, si bien
salvo el pino, los valores del resto de los taxones
son inferiores al 1’5%. La tendencia del resto de la
secuencia es la de una dinámica arbórea ascen-
dente (se supera el 40%). La única constancia de
la existencia de campos de cultivo en las inme-
diaciones del yacimiento se encuentra en las dos
muestras más antiguas de esta secuencia (valores
de Cerealia inferiores al 1%). 
El paisaje vegetal de la zona polínica 1 del
área AB (UE 526) es similar a las muestras más
recientes del registro de la terraza. Aunque no se
dispone de dataciones en esta unidad estratigrá-
fica, la contextualización arqueológica permite ubi-
car su formación entre el 500 y 700 AD
(posiblemente período 2). No es posible asegurar
que ambos espectros sean coetáneos, aunque las
similitudes entre los mismos son muy llamativas.
La homogeneidad de la composición florística
de ambos análisis únicamente se distorsiona
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como consecuencia de la acción humana (regre-
sión del bosque –ZP 2-, UE 527), que se intensifica
en un periodo c. a. 700 AD  (período 3). El impor-
tante retroceso de la cubierta arbórea (en la mues-
tra más reciente hay menos de un 5% de polen
arbóreo) coincide un empobrecimiento de la di-
versidad taxonómica. 
Esta sucesión de tres zonas polínicas en la
que convergen ambas columnas de Aistra pre-
senta algunas circunstancias llamativas comunes,
con respecto a la vegetación potencial de la co-
marca (Fig. 08).
En primer lugar, destaca la ausencia del polen
de Fagus. En la actualidad, en las estribaciones
montañosas que circundan el yacimiento, esta es-
pecie arbórea resulta dominante, a partir de unos
800 m de altitud. A pesar de que el yacimiento se
encuadra por debajo de esta altitud, el dominio to-
pográfico próximo, tanto al norte, como al sur, de-
bería aportar registro de este taxón. Si buscamos
paralelos a esta situación, en las secuencias de
Ilso Betaio Escorial (GORROCHATEGUI et al.,
1999) y Arrubi (IRIARTE, 2003-2007) se com-
prueba que no se trata de un fenómeno aislado.
Nos situamos, por tanto, en un entorno afectado
por las actividades humanas, ya desde la Edad
del Hierro y que han estado focalizadas en el em-
pleo de Fagus. Sin embargo, los resultados del
análisis antracológico de Aistra permitirán obtener
mayor información sobre esta cuestión.
Resulta llamativo que los porcentajes de
Quercus robur tp.no superen el 2’5% en la terraza
y que en la zona de habitación esté prácticamente
ausente (salvo un 0.4% en la muestra 6). Es posi-
ble que esta evolución obedezca a motivos simi-
lares a los expuestos para el caso del Fagus.
Teniendo en cuenta que la madera de roble es
muy apreciada para la construcción por su resis-
tencia y su durabilidad, y no es posible saber si
su uso estaba orientado a la construcción o al car-
boneo, o a ambos. Se espera que el análisis an-
tracológico aclare este asunto. 
Fig. 8. Vegetación potencial del entorno del yacimiento de Aistra.
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tradictoria ya que en la actualidad este taxón se
encuentra ausente en el territorio más inmediato,
salvo ejemplares de repoblación. A pesar de la
gran capacidad de dispersión de polen de Pinus,
los altos porcentajes del taxón solo pueden signi-
ficar la existencia de un pinar en el entorno. Es po-
sible que la expansión de Pinus esté relacionada
con la presión ejercida sobre el haya y el roble, de
modo que el pino actuaría de especie coloniza-
dora de los espacios que liberan estos taxones.
La dinámica negativa de este taxón en la segunda
zona polínica del área AB continuaría hasta llegar
a su desaparición total en la actualidad, segura-
mente en favor del hayedo, tal y como se ha po-
dido observar a nivel regional en el cantábrico
oriental (MUÑOZ SOBRINO et al., 2009). Resulta
difícil conocer la causa concreta de esta regresión,
ya que no está ligada a la aparición de indicado-
res de agricultura en el diagrama. Teniendo en
cuenta las fechas en la que se intensifica la pre-
sión humana sobre la cubierta forestal (zona polí-
nica 2) ésta se relaciona con la renovación que se
origina en el seno de la aldea, alrededor del siglo
VIII (período 3) que supone un aumento del espa-
cio del asentamiento. 
Una vez planteadas las especificidades del es-
trato arbóreo del yacimiento, pasamos a señalar
las circunstancias de su composición en especies
arbustivas y herbáceas. Tal como ha sido descrito
con anterioridad, el paisaje vegetal de Aistra apa-
rece dominado por las plantas herbáceas-arbusti-
vas, entre las que destacan fundamentalmente las
gramíneas (Poaceae), juncáceas (Juncaceae) y
compuestas (Compositae Liguliflorae y C. Tubuli-
florae). Esta composición taxonómica indica, no
solo la existencia de un paisaje abierto, sino tam-
bién un alto grado de humedad edáfica, reflejado
en los porcentajes de juncáceas y de las esporas
de helechos (Filicales monoletes, F. triletes y Poly-
podiaceae, fundamentalmente). Esto concuerda
con las descripciones de Aranburu et al. (1989:
164) sobre los prados-juncales, si bien en la ac-
tualidad, muchos de estos prados han sido drena-
dos para transformarlos en campos de cultivos o
prados. Cabe señalar, la escasa representación de
componentes riparios en el estrato arbóreo (tales
como el aliso, sauce o Populus). 
La baja presencia del polen de cereal (que solo
aparece en la base de la secuencia de la terraza y
en valores mínimos), resulta difícil de explicar a la
vista de la hipótesis explicativa de partida para el
conjunto de las terrazas de Aistra, que morfológi-
camente se interpretan como terrazas agrícolas. La
ausencia de cultivos no solo está marcada por la
falta de polen de cereal, sino también por la pre-
sencia escasa de otros indicadores de cortejo de
las prácticas agrícolas, como pueden ser las malas
hierbas que acompañan a los cultivos, tales como
Papaveraceae, Centaurea, etc. (BEHRE, 1981). Po-
demos concluir que los con los datos de los que
disponemos en la actualidad, resulta imposible cer-
tificar la existencia de actividades agrícolas en
estas terrazas. Ante la posibilidad de que estas te-
rrazas hubieran podido ser usadas para el cultivo
de otro tipo de vegetal, no hay evidencias polínicas
que confirmen esta hipótesis.
4.- CONTEXTUALIZACIÓN
En un trabajo precedente dedicado a Aistra se
realizó una contextualización del yacimiento pre-
sentando los depósitos disponibles para el perí-
odo medieval (ya sea un registro total o parcial) en
las comunidades autónomas del País Vasco y Na-
varra (HERNÁNDEZ BELOQUI e IRIARTE, 2009).
Entonces el número de contextos disponibles era
muy reducido, pero en los últimos años empieza a
ser común que se realicen estudios en torno a de-
pósitos de cronología medieval, lo que permite re-
alizar toda una serie de valoraciones.
Concretamente en el área alavés se han reali-
zado recientemente estudios en tres depósitos (Fig.
09): la turbera de Prados de Randulanda (Doroño,
Burgos), y los yacimientos arqueológicos de la Ca-
tedral de Santa María (Vitoria-Gasteiz) y el despo-
blado medieval de Zaballa (Iruña de Oca).
Desgraciadamente se han desechado los depósi-
tos de Lago de Arreo y Belate por carecer de data-
ciones radiocarbónicas para el período medieval.
435 EL ENTORNO VEGETAL DEL YACIMIENTO MEDIEVAL DE AISTRA (ZALDUONDO, ÁLAVA) A TRAVÉS DE SU ESTUDIO PALEOPALINOLÓGICO
Munibe Antropologia-Arkeologia 62, 2011
pp.423-438
S. C. Aranzadi. Z. E. Donostia/San Sebastián
ISSN 1132-2217
Fig. 9. Mapa de situación de depósitos con información palinológica.
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La turbera de Prados de Randulanda (Doroño,
Burgos), se sitúa en el Condado de Treviño, en la
vertiente sur de los Montes de Vitoria, en la cuenca
del río Ayuda. El diagrama polínico evidencia la
existencia de grandes espacios abiertos que se
interpreta que están a dedicados a pastos y cam-
pos de cultivo junto a bosques con una rica varie-
dad taxonómica (PÉREZ DÍAZ et al., 2009).
La Catedral de Santa María se sitúa en la ciu-
dad de Vitoria (Álava, 520 m de altitud). Se trata
de un yacimiento medieval todavía en estudio y en
cuanto a los análisis palinológicos únicamente se
han publicado unos resultados preliminares, sin
presentación del diagrama polínico (PÉREZ DÍAZ
et al., 2009).
El despoblado de Zaballa se sitúa en el término
municipal de Iruña de Oca, más concretamente
entre las poblaciones de Nanclares de la Oca y Su-
bijana de Álava, en la ladera septentrional de los
Montes de Vitoria, a unos 604 metros sobre el nivel
del mar. Los resultados obtenidos en la excavación
del yacimiento están actualmente en curso de edi-
ción (QUIRÓS, 2009b; QUIRÓS, 2011). En térmi-
nos generales, en el entorno de Zaballa hay un
predominio del paisaje abierto, con importancia del
pino entre los componentes arbóreos e indicado-
res claros de antropización entre los que destaca
la presencia esporádica de Cerealia y Vitis. 
Como ya se consideró en la publicación prece-
dente, la información disponible para la Edad Media
en el contexto geográfico de la Cornisa Cantábrica
oriental, muestra una variedad de situaciones
acorde con las características climáticas y geográ-
ficas de cada depósito. Sin embargo, es evidente
la influencia humana sobre su entorno medioam-
biental. En principio, a pesar de los diferentes com-
ponentes arbóreos, en ningún caso este estrato
supera al herbáceo, siendo esto un indicador im-
portante de la presión humana sobre su entorno. Por
otro lado, la existencia de prácticas agrícolas se
constata en la presencia de cereal, documentada
sobre todo en los depósitos naturales de Atxuri,
Quinto Real, Saldropo, Prados de Randulanda, etc. 
Los problemas de hiatos polínicos, escasez de
dataciones radiocarbónicas y el reducido número
de depósitos disponibles condicionan la informa-
ción obtenida. Al igual que en el año 2009, se dis-
ponen únicamente de visiones puntuales en
determinadas zonas geográficas, dificultando la
lectura de conjunto. Son evidentes las lagunas
existentes todavía, de modo que será necesario
intensificar la malla de muestreo en depósitos na-
turales y arqueológicos para completar tanto los
hiatos crono-estratigráficos, como los polínicos.
5.- CONCLUSIONES
El estudio palinológico del yacimiento medie-
val de Aistra, permite observar que en muy poco
tiempo se produjo un deterioro significativo del
paisaje, que en el inicio de la secuencia (período
1) era un paisaje relativamente abierto y con pre-
dominio de pinos. Es muy interesante subrayar
que el incremento de la presión humana, que tuvo
lugar alrededor del siglo VIII (período 3) y que su-
pondrá un mayor dominio del estrato herbáceo-
arbustivo manteniéndose constantes los niveles
de humedad, coincide con el proceso de trans-
formación de los paisajes campesinos mediante
la creación de sistemas de aldeas. Incluso en
aquéllos yacimientos como Zornoztegi (Salvatie-
rra-Agurain, Álava) o Zaballa, que contaban con
una ocupación anterior, se observa a partir de este
momento una densificación del poblamiento que
da lugar a la formación de verdaderas aldeas.
Además, el hecho de que este tipo de transfor-
maciones se haya documentado en los registros
polínicos de Aistra, la turbera de Prados de Ran-
dulanda y Gasteiz nos muestra la entidad de una
transformación que ha tenido un significado es-
tructural. Cabe ahora preguntarse si una transfor-
mación tan radical como la aquí descrita deba
explicarse únicamente como resultado de la ac-
ción antrópica en un período corto de tiempo o si,
en cambio, puede haber razones de carácter pa-
leoclimático. Este es un campo que debe aún ex-
plorarse, puesto que los primeros trabajos
dedicados en ámbito europeo en torno al impacto
de los cambios climáticos son muy prometedores
(ver p.e. HIRSCHFELD, 2004; CHEYETTE, 2008).
En segundo lugar hay que tener en cuenta que
a través de los estudios palinológicos no ha sido
posible confirmar el uso agrario de la terraza anali-
zada en este trabajo, ni tampoco establecer si su
uso fue ganadero. Tampoco los análisis de micro-
morfología de los suelos de la terraza han podido
determinar un uso agrario de las mismas (NICO-
SIA, 2010). El conjunto de los resultados de las di-
versas analíticas que se están llevando a cabo en
el yacimiento permitirán avanzar hipótesis más
plausibles acerca de la utilidad de estas terrazas.
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